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				Tras mi primera aventura en el Campamento Escalofrío, en la que conocí a todos mis nuevos amigos —incluido el monstruo Fango—, decidí que lo mejor que puedes hacer cuando escribes un diario es dejar que el resto lo lea, porque compartir siempre es buena idea. Compartir juegos, risas y… ¡miedos! ayuda a que los juegos sean más divertidos, las risas más largas y los miedos… Bueno, los miedos se hacen más llevaderos. Esto lo sé bien por-que todos mis amigos y yo tenemos miedo a algo, y esa es la ra-zón por la que estamos pasando el verano en el Campamento Escalofrío. 

				En la primera semana que pasamos aquí, conocimos a la avariciosa Agnes Fears. Ella no estaba muy por la labor de ayu-darnos a combatir esas cosillas que tanto nos aterrorizan —aun-que justo para eso se creó el campamento—, pero ahora vamos a pasar el resto del verano con Irene, la fundadora del Campamen-to Escalofrío. Tener a Irene es como tener una abuela extra, porque es genial y porque ella sí que nos ayuda un montón a lu-char contra nuestros miedos. 
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				El caso es que yo, por si aún no lo sabéis, tengo un miedo terrible a la oscuridad. Y eso es un fastidio, sobre todo cuando el sueño de tu vida es ser espeleóloga para explorar las cuevas más profundas y oscuras que nadie haya explorado jamás. 

				Todos los niños del Campamento Escalofrío tienen un miedo peculiar que los ha traído hasta aquí, aunque también te-nemos otros miedos que todos compartimos: a los monstruos, a los fantasmas… Ahora mismo somos treinta entre niños y niñas. Cada semana vienen nuevos compañeros y otros vuelven a casa con su miedo superado. Mis mejores amigos del campamento son estos: 

				Noah, que tiene un miedo atroz a los insectos —él los lla-ma bichos—.

				Comoquieras —en mi primer diario cuento por qué lo lla-mamos así—, que tiene miedo a las alturas.

				Lucas, un niño con miedo a quedarse dormido y tener pe-sadillas.

				Laura, una niña con miedo a salir al exterior, a estar en inte-rior, a las personas, a que no haya personas alrededor… ¡A todo! 
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				Y por último, Sally, una niña que era un incordio para todos cuando yo llegué al campamento porque no paraba de chin-char, pero, tras nuestra primera semana —y aventura— juntos, se convirtió en una más del grupo. 

				Sally es lista, aunque también muy cabezota. Irene cree que simplemente tiene miedo a pedir perdón cuando se equi-voca, pero Sally dice que de eso nada y que, además, ¡ella no tie-ne que pedir perdón a nadie! ¿Veis como es muy cabezota? 

				¡Uy, me olvidaba de Max! Él es el primer amigo que hice en el Campamento Escalofrío y está completamente loco… ¡Dice que no tiene miedo a nada! Se quedó sin plaza en otro campa-mento y acabó formando parte de este grupo de niños miedi-cas —así nos llama él, desde el cariño, claro—. 

				Max es un caso aparte, pero ¿cómo nos ayuda Irene a los demás niños que sí tenemos algún miedo? Pues hay distintas terapias, personalizadas para cada uno de nosotros: por ejem-plo, hay un niño nuevo que tiene nomofobia, que es miedo a quedarse sin acceso al teléfono móvil. 
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				Bien, pues esta semana Irene ha decidido que todos dejemos de usar los móviles para demostrarle a nuestro compañero que no pasa nada por estar alejado unas horas o días de esos trastos… 

				 Irene también nos anima a contar historias de miedo alre-dedor de la hoguera que hacemos todas las noches fuera del barra-cón. No es algo que asuste mucho, pero así Lucas, el niño con miedo a dormirse y a tener pesadillas, comprende que lo que sueña son solo un montón de escenas que su cabeza saca de esas historias de miedo o de experiencias del día. La verdad es que la idea de Irene me parece genial; si contábamos una historia en la que un dragón aparecía en el cielo del campamento, cuando Lucas tuviera pesadi-llas llenas de dragones y fuego, entendería que aquello era algo nor-mal y sin importancia. Además, ¡algunas pequeñas pesadillas pueden ser divertidas y todo! Aunque lo que Irene no sabía era que Max, un niño sin miedo a nada —y lo reconozco, un gran con-tador de historias— nos iba a estar aterrorizando cada noche…

				Recuerdo que anoche Max contó una historia que acabó por espantarnos a todos… 

				—La historia de esta noche se llama: la cueva más oscura del mundo —dijo Max. 

				—Ya empezamos… ¿No hay ninguna antorcha en las pare-des? —contesté yo. 

				—Esta historia me gusta —dijo Comoquieras, el niño con miedo a las alturas—. Las cuevas están al nivel del suelo. 

				—Pero la cueva de mi historia es muy profunda y, una vez dentro, tienes que tener cuidado… ¡porque puedes caer a una ca-vidad de más de doscientos metros de altura!

				—Creo que me voy a ir a la cama —dijo Comoquieras tapán-dose los oídos. 

				—No le hagas caso —le dije a Comoquieras quitándole las manos de las orejas para que no se dejara acobardar y escuchara el resto de la historia—. A ver, Max, si es una cueva tan oscura, ¿cómo sabes entonces los metros de profundidad que tiene?

				—Porque es mi historia y la cuento como quiero —contestó Max riéndose. 
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				—Pero las historias deben tener sentido —dijo Noah echán-dome un cable. 

				—Venga, dejad de discutir —añadió Laura. 

				—Tienes razón… A ver, se sabía que aquella cueva era tan profunda porque un montón de arañas parlantes que pueden ver en la oscuridad la habían medido —dijo Max poniendo una voz grave. 

				—Siempre tienes que estropear este rato junto a la hogue-ra —dijo Noah mientras se tocaba todo el cuerpo imaginando que las arañas de la historia podían ser reales y trepaban por sus piernas. 

				—Vámonos a la cama, chicos —dijo Sally, enfadada. 

				Como escribía antes, Sally no estaba en el Campamento Escalofrío por ser miedosa. No obstante, Sally era una niña, así que tenía miedo a lo típico: a los monstruos, a los fantasmas, a perder el móvil, a que tus padres no te quieran comprar uno to-davía… y a otras cosillas, pero nada fuera de lo común. Cuando aprendiera a reconocer sus errores y perdiera su terrible mie-do a pedir perdón, sería una gran líder, aunque, de momento, era bastante buena líder. Por eso, cuando Sally se enfadó aquella noche, Noah, Comoquieras, Laura y yo la seguimos al interior del barracón. Con Max se quedó Lucas porque, total, él casi nunca dormía…

				—No os pongáis así, además es pronto para dormir —Max removió la hoguera para avivar la llama—. Y por fin hace buen tiempo, así que va a ser una noche genial. 

				—Max, sigue contándome esa historia de la cueva total-mente oscura, pero quítale las arañas, por favor —escuché decir a Lucas en el exterior. 

				—¡Entonces no tendrá gracia! —rechistó Max. 

				—Pero así mi siguiente pesadilla será ver todo de color ne-gro… Será como tener un sueño plácido. 

				Cerré la puerta del barracón tras escuchar a Lucas ya que aquello de la oscuridad sonaba terrorífico. Yo aquella noche es-taba tranquila porque parte de mi terapia para acabar de superar 
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				el miedo a la oscuridad consistía en que Irene Fears, nuestra direc-tora y terapeuta, me permitía usar una linterna por las noches… Aunque tenía truco, claro: la pila solo duraba unos minutos y, cada día, un minuto menos, así tenía que ir acostumbrándome a dor-mirme pronto y dejar de pensar en que la oscuridad es algo malo. 

				—¡Ayyy! Le acabo de dar una patada a la pata de la cama —se lamentó Comoquieras—. Que alguien encienda la luz de este sitio. 

				—Podríamos dejarla toda la noche encendida —sugerí tras pulsar el interruptor—. Así no habrá más accidentes. 
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				—Pero la luz es un incordio —dijo Laura mientras se me-tía en la cama. 

				—Y, si no seguimos las terapias de Irene, jamás dejaremos de ser unos miedicas —argumentó Comoquieras mientras com-probaba si se había roto un dedo. 

				—¿De qué sirven las terapias si Max siempre nos está chin-chando con sus historias de miedo? ¡Ahora no puedo dejar de pensar en miles de millones de arañas! —dijo Noah. 

				—Deberíamos darle una lección —dijo Comoquieras. 

				—¡Eso es! Asustarlo de verdad —añadió Noah. 

				—Chicos, es imposible asustar a un niño sin miedo —acabó sentenciando Laura. 

				—Todo el mundo tiene algún miedo… Solo debemos descubrir cuál es el de Max… ¡y vengarnos! —dijo Sally mientras preparaba su cama para dormir. 

				—Su secreto está en cómo cuenta las historias. Si apren-diéramos a hacer algo así… —propuso Comoquieras. 

				—Max podría contar lo que nos pasó hace unos días con Fango como si fuera la historia más terrorífica de todos los tiempos —dijo Noah. 

				—¡Es que fue terrorífica! —añadió Laura—. Al menos, a mí me lo pareció. 

				—Bueno, quizá no fue para tanto —dijo Sally. 

				—¿Que no fue para tanto? —preguntó Comoquieras. 

				—Todo depende de cómo te lo cuenten —añadió Sally. 

				—¡Vamos a dormir! —gritó Noah. 

				Mis amigos cerraron los ojos y, en apenas unos minutos, ya se podía oír algún que otro ronquido. Yo, como sabía que aún tenía un buen rato de luz de la linterna, me puse a escribir en este diario. Era mi momento favorito del día para hacerlo, aunque esa noche solo anoté algunos de los trucos que usaba Max para que sus historias de miedo fueran tan terroríficas. Los trucos que anoté, sin saber muy bien para qué me iban a servir, me han ayu-dado a poder relatar, como si fuera una gran escritora de libros de terror, lo que aconteció tan solo unos días después en nues-
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				tro campamento y que os contaré con detalle más adelante. Creo que Max estaría orgulloso de mí, aunque parte del mérito es que mi historia es… ¡TOTALMENTE REAL! ¡REAL Y ESPELUZNANTE! Creo que hasta Max se asustó mucho aquellos días…
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				Llovía con fuerza en mitad de la noche y los truenos de una tormenta que parecía que jamás iba a terminar cruzaban el cielo de lado a lado. El aire soplaba con tanta rabia que estaba a punto de arrancar el enorme cartel que coronaba y anunciaba el nombre de la pizzería del pueblo cercano al Campamento Es-calofrío: La Staca. Justo en ese restaurante empieza nuestra es-peluznante historia… El tremendo viento se llevó volando un pequeño cartel de la puerta de la pizzería, ese que anunciaba que no solo entregaban pizzas a domicilio, sino que además recogían luego los cartones para poder reciclarlos y convertirlos en nue-vas cajas. Era una pizzería sostenible; sostenible y terrorífica…

				No me entendáis mal, las pizzas estaban buenísi-mas, pero, cuando los clientes abandonaban el local, la cocina del restaurante se conver-tía en un laboratorio. 
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